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sfamo s en Ía época de conmemorar fechas de sucesos extraorclí nar io s, cerrten ario s

de artistas, Iiterato s, ha sta de reyes. Y no es que ]0 encontremos ma], antes al

.o ntrar io , lo alabamos, ya que si, como se dice, la bí sto ria es la maestra de la

vida, en ella debemos aprender, y de n i n g
ú

n modo mej.vr que recordando a los

hombres que con sus hechos le d ie ro n 1 ser. El reino de Valel.lcia, patria de !?ran=

des �eníos, a muchos de los cuales tiene en el mayor de los olvidos, tal vez por la abundancia de ellos,
conmemor6 no ha mucho el ce ntenar io de uno de sus más preclaros h ijo s, el inmortal pintor Ribalta,

y nosotros, que por la índole periódica de nuesha publicación no pudimos formar en el coro de los

cantores, lo hacemos hoy, para que en las págirias de GALERÍA Gl<ÁfICA, siempre dispuestas a

recibir cuanto si�nifique arte, quede un recuerdo, aunque modesto, de tan
í

ns.igne hombre.
* * *

Francisco Ribalta Castell nació en Castellón de la Plana, seg
ú

n se desprende de la partida de bau=

fismo que «Diario de Castellón» publicó en un número extraord inario a su memoria dedicado, en

junio de 1555. § Sus padres, personas acomodadas, viendo las inclinaciones del niño a la

pintura, enviáronle a estudiar a la capitalidad del reino. Cuenta Ceán Bermúdez en su «Diccionario
de Artistas Españoles», que «estudió con tan escaso aprovechamiento en sus primeros años, que

habiéndose enamorado de la hija de su maestro, fué d.esdeñosamente rechazado, por el menguado
porvenir que auguraba su desaplicación y torpeza. § Morti6.cado por aquel desastre, segura

base de su futuro adelantamiento, y habiendo lo�rado de la joven palabra de que le esperaría cuatro

años, si se comprometía a marchar a Italia y volver con un nombre, hízolo nuestro Ribalta, y en alas

del amor adelantó tanto en Roma, estudiando las obras de Rafael, Sebastián del Piombo y especial=
mente Carducho, que antes de la fecha marcada reg resó secretamente a Valencia con al�unos ducados

y muchísimas esperanzas. Dice la leyenda que se presentó en el taller del maestro, sin que nadie

tuviera noticia y en ocasión que éste había sido llamado por los Padres Jerónimos para hacerle un

encargo. No hemos de describir aquí la sorpresa y natural alegría de la hermosa joven y del apasio­

nado Ribalta; pero sí apuntar que habiendo encontrado sobre un caballete un lienzo que estaba bos=

quejando el padre de su prometida, dejó se llevar de su entusiasmo e inspiración, tomó la paleta y en

breve tiempo lo dejó concluído marchándose después a saborear en momentánea soledad la sorpresa

de su maestro. § Con efecto: verdadero asombro causó al pintor ver tan maqistralmerrte

acabado el cuadro. Y esquivando su bija decir quién era el i ncógrrito artista, exclamó en un rapto de

entusiasmo: «Con éste sí que te casaría yo mejor que con el haragán de Ribalta.» «Pues I<ibalta pre=

cí sarne nte ha sido, que ha regresado ya de Italia» -repuso la hija. - Celebróse el hecho y con ella

contrajo matrimonio. § La producción de Ribalta es extensísima, sus obras más conocidas son:

Museo Provincial: La Cena, San Vicente Ferrer, San Isidro Labrador, San Francisco, en éxtasis
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(copia «le López)� Nuestra Señora de Porta Coeli, El Gólgota, Resurrección del Señor, San francisco

abrazando a Jesucristo, San Juan Bautista, La Virgen con el Niño dormido y varías ángeles, San Gre:

i;?orio, San Lucas, San Pedro Apóstol (tabla), La Concepción, San Juan (tabla), San Bruno (tabla)
San Mateo, otra Purísima Concepción, San Ambrosio, San Jerónimo y otros varios con algunos
dibujos. Colellio de la Presentación; Retrato de Santo Tomás de Villan ueva , Cafedral: El martirio de

San Lorenzo. Convento de Santa Catalina de Sena: Un crucifijo ele tamaño natural; tasado en mil

duros, fué dote de su hija al entrar religiosa en dicho convento. Monjas de Jerusalén: Un Salvador,

imitación de Juanes. Corpus Christi: Jesucristo, con acompañamiento de ángeles, apareciéndose a

San Vkente ferrer, p in ta.d o en Algemesí, por el que se paga ron en 1605, 210 libras. La Oración en el

Huerto, Retrato de San Luis Bdfrán, para la capilla de Nuestra Señora; Un retrato de Sor AguHona,
Dos retratos del Be�lto Ribera. Casa de la Diputación: Cristo Crucificado. Parroquia de Santa Ca=

ialina: Dos lienzos alusivos a la vida de la Santa má.rti r, Al mas del Pur¡¡¡-atorio. Parroquia de Andilla:

Los misterios de la vida de la V1r��n. Torrente: Varías pinturas de ]a Pasión. Porta Coeli: El Salva=

dor, San Juan Bautista, San Bernardo. Algemesí: Varios Íie nzo s con la vida de 5,tnfíago el Mayor,
La Cena, otros dos lienzos, etc , etc. (es un verdadero muse r iba ltesco]. Morella: San Roque. 5�=

�orbe: La bajada del S(".ñor al Limbo, San Martín, San Miguel. Carcagente� La Virgen, quince lienzos

'Con los misterios del Rosario, fueron adquiridos por 200 libras. Alcira: En la parroquia, La Cena; en

la ermita del Salvador, San Antonio Abad; Herederos del Marqués de San José, El Calvario.

En el ínventa río general del Ayuntamiento (1925) figura: Casa Àyuntamiento de Valencia: Cristo

<con San Juan y Marías. Museo del Prado (Madrid): Jesucristo difunto en brazos de dos ángeles (don
Pedro Madraza opina que es copia de otro de Juan de Joanes). San Francisco de Asís enfermo, con=

'Solado por un ángel (perteneció a los Capuchinos de Valencia y fué comprado por Carlos IV, ericar­

:gándole a D. Vicente López pintara una copia que es la que se admira en el Museo de Valencia). Un

alma bienaventurada, Los Evangelistas San Juan y San Mateo. Academia de San Fernando (Madrid):
Santa Agueda y San Pedro. Carmelitas Descalzos (Madrid): Retrato del Beato J ua n de Ribera, se=

�ún Ceán Bermúdez, cuyo paradero se ignora. Palacio Rea]: Santo ermitaño. I�lesia de Monserrate

(Madrid): Tres retablos, El Descendimiento, la Crucifîxión y la Bajada al Limbo. Convento de Santa

Catalina (Zaragoza): Jesucristo con la Cruz a cuestas, se aparece a San Ignacio (hoy en paradero
ignorado). Castellón: Parroquia, Animas con los ángeles, que las sacan del Purgatorio; en la ermita

de San Roque, otro cuadro, y los del altar mayor de la iglesia de la Sangre, son del ilustre castel lo=

nense. Petro�rado: La Crucifixión (en el Museo de l' Ermitage; estudiado por el señor Tormo).
Varias pinacotecas particulares, entre ellas la de D. Vicente Lassala. contienen preciosas obras ribal=

tescas. Algunos cuadros de conventos desaparecidos figuran hoy en nuestro Museo de Bellas Artes,
�alardón de la cultura pictórica. Seguramente quedarán muchas obras por reseñar en este 'Sucinto

inventario. El estilo del maestro ha dejado perenne recuerdo en las obras de sus discípulos y pin=

tares contemporáneos. § Falleció de un ataque apoplético en casa de una hermana suya Ua:

mada Aldonza, que habitaba en las afueras de la calle de Cuarte, el 13 de enero de 1628, a los 72 años

de edad. Su cadáver fué enterrado en Ïa capilla de San Anionio de Padua, de la parroquia] de los

Santos J ua ne s. § El Ayuntamiento de Valencia, honrando al artista, en 8 de junio de 1868,
le dedicó una calle, y la Real Academia de San Carlos, al cumplirse el tercer cenfenario de su muerte,

colocó en dicha capilla una lápida, obra del escultor Antonio Ballester. § Luis Tramoyeres
Blasco, crítico valenciano de indudable presf.ig io , juzgando la obra de Rjbalta dice: «F ué un artista

t 3 1



Galería Gráfica

ejemplar. Reconocía en los otros maestros cualidades, aun en aquellos de estilo opuesto al suyo.

Ent1:e los que merecieron su predilección fifJura Juan de Joanes, en primer término, polo opuesto al

estilo r'ibaltesco». § Y aquí ponemos punto, ya que, aunque relatando esquemática=
ficamerrte la vida del eximio artista, nos hemos excedido

más de 10 corrierrte, § F. Ferrando.

e ha irrtroclucido en la remendería una modalidad al aplicar las orlas dobles, for..

mando la una negro y la otra fJris. Esta moda que indudablemente fué el capricho
de un artista, claramente produce su efecto en determinados trabajos, como por

ejemplo en reclamos y en los anuncios; pero la mayoría de las veces en los llamados

trabajos de remendería no da los resultados apetecidos, sobre todo si se ven com=

binaciones como las indicadas en los ejemplos a y b. Es de un criterio reconocido que las fundiciones

de material para las Àrtes Gráficas, quieran colocar sus productos en los establecimientos tipofJrá"
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ficos, pero si los aceptamos debemos tener en cuenta su buena aplicación, dándole forma que no

menosprecie el buen fJusto. § En los ejemplos a y b, cometió el cajista una falta al colocar

juntas dos ornamentacíones distintas, esto es, una de líneas y otra de puntos, con 10 cual pierde la

orla su parte estética y al propio tiempo se queda sin estabilidad por ser a la par de ifJual carácter

constructívo, ya que, empleándolas por separado, dan su resultado, pero al ponerlas juntas, sobra una

de las dos. § Una línea de rayitas tiene una conjunción suelta y floja y no es nunca tan fir=

me como una línea recta de un tirón. Para que ésta tenqa solidez, lo mejor que se le puede aplicar es

otra línea lisa de un trozo, como 10 indica el ejemplo c. Puede aprovecharse la composición a y b.
intercalando entre ambas rayas una línea lisa y dejar además un poco de blanco en medio y el efecto

será considerado como una composición aceptable. § De esta manera el Àrte fJrá6co queda
en el Íugar correspondiente y las casas fundidoras de tipos ... quedan

también en su sitio. § B. Vizcay.
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II

ejam o s .sfe trabajo en el número anterior, después de haber explicado la nivelación

de gl-abados y el recorte, diciendo que procedía la preparación d e Ía máquina, lo

que .será objeto del presente artículo. Antes de entrar la forma n máquina deben

nivelarse bien los rodillos o cilindros dadores. Ai efecto se pasa uno raya de

bronce entre la platina y el rodillo en ambos costados, de modo que pase suave=

mente sin esfuerzo. Una vez bien equilibrados los rodillos, conviene marcarlos para cuando se saqu�n

para lavarlos a hn de que puedan ser colocados en el mismo sitio. Después de esta operación, procede

hacer la cama del cilindro de presión o tambor. § Esta debe ser nueva, compuesta de unos

10 ó 12 pliegos de papel de 30 a 35 kilos, sin añadir telas ni paños; esto es, se prepara la cama para im­

primir en seco, como así se llama. A continuación se hace tornar tinta a la máquina, procurando que

los rodillos no fomen demasiado, pues conviene hacer el arreglo con poca tinta. Luego se echa la

forma en Ía máquina, asegurándose previamente de que la platina es té bien limpia, y pasando un

trapo o la broza seca por el revés de Ía forma, a fin de quitarle cualquier cuerpo extraño o basura que

se le hubiera adherido, observando al mismo tiempo si se cae de ella algo, para arreglarlo en seguida
° antes de asentar la forma. § Es regla tipográfica que las formas en las máquinas de blan=

co, deben ponerse en la platina de modo que las cuñas o Jos pies miren hacia fuera, a no ser que la

disposición de los blancos, por excepción, exigiera lo contrario, en cuyo caso debe tenerse en cuenta

para la retiración. También es con ven ie nte colocar la forma en el centro de la platina para facilitar

mejor la distribución de la fuerza de la máquina, funcionando más desahogadamente. La forma en las

condiciones expresadas, se broza bien en toda su su.perficie, se aflojan un poco las cuñas, y se aplana
Con cuidado, empezando por palmear los grabados con suavidad y después el tipo; esto efectuado, se

aprietan las cuñas moderadamente y se aplana otra vez Ía forma. § Debe advertirse la utili=

dad de envolver con un papel el aplanador al palmear la forma, para no rayar los grabados. En este

estado, con poca presión se saca la pr im era prueba para examinar C_)Q eHa si está bien la forma, esto

es, si todos los grabados están a la altura por igual, recti6.cando aquéllos que ofrezcan diferencias,

calzando convenientemenre el que sea bajo o rebajand o el que es té alto, perfeccionando la nivelación

general. Entonces se comienza el arreglo, § Tanto sí se quiere hacerlo fuera de la máquina,

sacando el pliego, como si se efectúa en el mismo tambor, se hace el primer arreglo después de

pasada de máquina con poca presión, que apenas marque el tipo, poniendo parches donde se noten

fallos en los grabados y en las partes débiles del tipo junto a ellos, por efecto de la altura mayor de

los clichés. Si se hace el arreglo en el mismo tambor, se pone en el otro pliego o patrón sobre el pr i=

mero arreglado, y dando otra pasada de máquina, se eíectú a el segundo arreglo, perfeccionando Ïa

nivelación de la forma completamente. § En esta altura del arreglo, se saca una prueba para

entregarla al corrector y hacer después en la forma las co r re ccio n es necesarias, dejándola completa=
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mente lista para el tiraje. Una v z est efectuado y t níendo la seguridad de qu no se va a aflojar
más la forma, se aplana y e acuña d efinifivamente, de modo que ni s levante parte de 11a por la

mucha p re s ió n , ni se mueva al�o por flojedad y quede toda la forma bien plana sin violencia, pero

apretada d manera que no se al e nada al paso de los rodillos. A c nfiriuació n se brozan bien los

grabados con aguarrás o bencina, secándolos con trapos limpios y que no tengan peluso, y as im is mo

se pasará la broza por toda la forma para quitarle la suciedad que tuviere; y dand unas vueltas de

máquina con ma ulaturas, se dejará s ca y en disposición de poder imprimirse. Lista la

forma, se e I ca en el tambor el segundo patrón, en el que han de ir pegados los recortes, que ha de

ser u n pliego de papel gru so res isfen te, y antes de dar la pasada de máquina para la colocación de

Jos recortes, se pon.e u n pl iego cualquiera encima suelto y u n poco adenho de las pinzas, al objeto,
dando dos o hes vueltas seguidas, para que quede bien estirado el patrón. Al sacarse esa macula=

tura, debe acompañarse con las manos en el patrón, para dar la pasada. Entonces se pe�an en el pa=

tró n los recortes hechos, siempre u n punto más saliente o hacía las pinzas, p u e s con la impresión,

por efecto de la presión misma y ti ra rrtez del pliego, viene a quedar bien centrado el recorte, que de

ofro modo se desplazaría algo para atrás. Sí se notara alguna parte floja en algún grabado, anf.es de

pegar el recorte, se pondrá u n parche, no haciendo of ra clase de arreglo, como tampoco se hará nada

al texto. § Una vez pegados los reco rtes , se pone de patrón una cartulina o cartón fino, el

cual evitará muchos fallos al tipo causados por el grosor del recorte, así como arrugas en el patrón y

en los pliegos al imprimirse y f.ambién algún remosqueo. Entonces, graduando converrienfemente la

presión del tambor, se tirará una prueba en papel hno para hacer en ella el último arreglo fuera de la

máquina. § En el segundo arreglo y en este último es cuando el impresor debe poner el

mayor cuidado, midiendo bien los parches, y terier exacta conciencia de lo que hace. Si el segundo
arreglo se ha hecho bien, no quedará para el último, con la ayuda de esa media cartulina, más que

concluir de afinar el arreglo con parchecitos de papel barrilete o de seda. Este último arreglo debe

pegarse donde están los recortes. En caso que la cartulina resultase muy dura, puede ponerse un par

de pliegos de papel de diario encima. Y con esto queda hecho el arreglo total , fuera de algún parche
suelto que se juzgase necesario poner al efectuar la impresión. § Para completar las ins=

tr uccio nes respecto al ti raje de estas formas, debe tenerse en cuenta que no es convenlente que la

tinta contenga ninguna clase de aceite ordinario, ni barnices fuertes; si la tinta es muy dura se ablan=

da con aceite de linaza, el cual reúne la cualidad de ser secante y no altera el color, no dejando tam=

poco muy blanda la tinta. Los rodillos dadores deben ser buenos, sin hoyo s ni agujeros, ni otros

defectos de fundición. Las varillas del sacapliegos deben estar cubiertas en las partes que toquen a

la impresión con papel de lija del más grueso; y si el molinete del lado del tambor ensuciase, debe

también cubrirse. § Lo mismo para la impresión de grabados que para forma delicada, de=

ben ponerse hilos muy hnos en el s acapjieg'o s , en vez de cintas. Los grabados deben brozarse a me=

nudo durante el ti raje, con bencina o aguarrás, y secarlos bien con trapos limpios exentos de toda

borra. Sucede a veces que hay grabados tan sumamente flnos, que al pasar el trapo para secarlos,

después del brozado, retienen fuertemente adherida la peluza del trapo, si éste no es de hilo. Este

inconveniente se remedia vertiendo unas gotas de bencina o de alcohol encima del grabado, p re n­

diéndose fueg,) con un fósforo. Los rodillos deben estar siempre con t i nta fresca. Al parar para

seguir después de dos o tres horas, debe lavarse toda la máquina y brozar la forma. No está de más

insistir en que toda impresión delicada, debe ponerse en secadores, retirando los pliegos del saca=
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pliegos de la máquina en pequ ñas partidas de doce a quince, y si a pesar de esto, se notara ensucia=

miento, sea por contener much s �rabados recargados de negro, o por el papel muy satinado, o por

efecto de que la tinta no fuera s uíicient mente fuerte o buena, deben í ntercala r se entre los pliego s

impresos, en el mismo sacapli IJos, hojas de papel de diario o de cualquier clase adecuada. Tampoc

creemos inoportuno recordar cuán delicado es el fotograbado, pues el menor contacto de cosa húmeda,

tocarlo con las man s sudorosas, basta para mancharlo o picarse. Por esto es que se aconseja para

conservarlo, IJuardarlo entintado como se saca de la forma, e ngrasado y envuelto con papel, d epo sí»

tándolo donde no pueda recibir la humedad. Para emplearlo después de allJún tiempo, se limpia como

se ha dicho, vertiendo u n poco de bencina encima del IJrabado y prendiéndole
í

uego, con lo cual

queda blanda la tinta seca que contiene y en s eg'uida que se extingue la llama puede b roz a rse, que=

dando completamente limpio. Efectuando todas las operaciones corno queda expuesto, con el debido

cuidado y un poco de gusto artístico, no dudamos de que se hará buena estampación de formas con

fotolJrabados, sean pocos o muchos los que en ella entre ... § De o t ra clase de flrabados, como

los de madera, que apenas se lisa n a no ser p o r rara excepción, juzgamos inútil ocuparnos. Por o tra

parte, quien sepa imprimir bien el fotolJrabado, en el caso de tener que hacerlo con �ra bados de boj,
se desempeñaría perfectamente si'luiendo el mismo procedimiento: nivelar bien los grahados, corrí:

!Jiendo cl1alquier vicio de la madera por efecto de la humedad o sequedad. de la atmósfera, preparar la

máqLlina y haciendo los recortes que ya se ha explicado, acentuando más los efectos y suavizando los

medíos to no s de modo que la crudeza de las líneas se dulcifique, ello es todo. § En general
el IJrab:¡do al boj ofrece menos dificultades que el fo{;oIJrabado para sacar de él buen partido. por fa=

vorecer más el trabajo su profunda hueUa, las líneas más abiertas, los efectos más francos. No se

corre hnto el riesgo del e m pas ca m ierrto y de perderse líneas como en el fotograbado de

puntos tan compactos, fan poco hendido y tan delicadamente Bno. § Un maquinista.

OR0JÀMENTOS MODERNOS

Muchos impresores y especialmente los jóvenes esfán poco enterado s acerca del origen de las formas

de nuestros o rnameuto s, que proceden en la mayor part.€? de sus estilos del reino vegetal y en parte

del animal. Las plantas de los países, en los cuales se desarrollaron las formas de estilo, sirvieron de

modelo al arte. La planta papyrus la hallaron allado de la palmera en el esf:ílo egipcio arifiguo: la

palmera alIado del acantu.s en el romano y muchas plantas de las zonas templadas (como v. gr. el

flardo, la adormidera y otras) rep reseritan el estilo IJófico. Las formas natu ralee de las plantas expe­

rimenfaron un tratamierrto correspondiente al sentimiento artístico de falo cual pueblo y tomaron su

estilo. A menudo fueron también tratadas de un modo convencional, tanto que con frecuencia no es

fácil reconocer la forma orilJinal de u n orn amento. Esto es todavía más difícil respecto a las formas

microscópicas, pues el micros copio y ya una buena Íerrte nos han hecho conocer un mundo comple­

tamente nuevo de formas. A la verdad es menester una disposició n especial para encontrar esas

formas, y esto es un punto principal, y flnalmente hay que entender cómo deben emplearse esas for:

mas. Una colección muy io te res a nf.e de semejantes motivos na tu rales para el fipógrafo contiene el

«Curso de dibujo para la industria IJráflca», de Wilh. Krallse, e::lHado por Julius Maser, en LeipzÍIJ.
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o entra en nuestro ánimo hac I' guerra sin cuartel a las plecas y bigotes. Somos

n migo s de toda clase de guerras. Debemos o n tem po r iz a r. Sin embargo, nadie

nos negará que, d sde 10 albores del presente siglo, se ha limitado bastante el

empleo de Jos bigotes tipográficos. Este adorno (más que tal pod r ía mo s decir sig=
no auxiliar) estuvo en boga en la centuria pasada, en la que se hizo de él u n uso

desproporcionado, empleándosele sin orden ni concierto en toda clase de impresos, sin tener en cuenta

su finalidad, clases ni esé.ílos. A pesar de la diversidad de marcas que las fundiciones ponían en cir=

culación, los operarios creaban variedad de bigotes con piezas sueltas de viñetas y pedazos de filetes,
más o menos armó nico s. La mayoría los empleaba sin saber su verdadera finalidad, y de ahí que su

uso rayara en abuso. Los más sensatos se limitaban, y se limitan aún, a emplearlos a manera de pun=

t.uació n en los títulos. Así han venido usándose los bigotes hasta nuestros días, pero resfringiéndo se

cada vez más su uso. § En la escritura, es sabido que hay necesí:lad de s ig no s de p u nt ua­

ción, porque sin ellos podría resultar dudoso y oscuro el significado de algunas cláusulas. La coma,

los dos puntos y el punto y coma indican las pausas más o menos cortas que en la lectura sirven para

dar a conocer el sentido de las frases. En tipografía, en la disposición y repartimiento de blancos, se

tienen en cuenta estas �ausas para dividir los renglones y hacer destacar, ya sea solos o en grupos, 10

más significado del trabajo que se ejecuta. § De la misma manera que cuando un período
forma completo se ntid o se po ne punto final, en términos de poderse pasar a otro nuevo sin quedar
pendiente la comprensión de aquél, se ha venido usando la pleca en la composición de titulares para

dividir o ensanchar los renglones, y disimular un espacio exagerado. § Cuando el punto
hnal va seguido de párrafo aparte, en tal caso, como para demostrar mayor separación, colocábanse

los bigotes. Pero hoy, en que el si mplicis mo se lleva la novia, en muchos casos la simple pleca y hasta

el bigote van perdiendo terreno. Una y otro se les sustituye por un simple blanco, más o menos

pronunciado, haciéndose así ho no r al significado del �ustO imperante. § Los gramáticos
hacen uso de varíos s ig no s a uxil ia.res llamados ortográficos: el apóstrofo, párrafo, calderón. asterisco,

manecilla, llave o o rchete. Los bigotes no entran en la cuenta. La Gramática no reza de ellos. A pesar

de ser más que u n elemento circunstancial, los tipógrafos los hemos venido usando a más y mejor;

pero por fin, algunos han caído en la cuenta de que muchas veces se puede prescindir de ellos, espe­

cialmerite de los big)tes de dibujo anticuado que, a pesar de los esfuerzos que hacen ciertos indus­

triales para hacerlos revivir, hoy por hoy se les relega al panteón d�l olvido. Y en este senfido tenemos

notado que hay personas que pasan por listas y cultas, que no conocen el arte ni sus múltiples re=

sortes, al entregarles u n impreso tipográfico, en el que campean o descuellan bigotes, in continenti lo

reputan de anticuado, a pesar de ser co mp uesto con tipos flamantes. § Por último haremos

constar que nuestros ma es tro s regularizaban su empleo de la siguiente manera: pleca y bigote deben
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tener la tercera parte del tamaño de la línea que va sobre ellos; pero si el renglón que si�ue es menor

o igual a ese tamaño, se debe disminuír la lon�itud de la pieza que se va a usar. Sin embargo, însís­

timos en lo dicho: si no nos 10 exigen, se pueden subsûituír estos signos por un blanco proporcional.
Si nos vemos forzados a tener que emplearlos, seamos parcos, si no queremos

pecar de ignorantes y anticuados. § Antonio Tara/a.

Visita al Certamen Nacional del Trabajo de Bilbao

El Certamen Nacional del Trabajo, orçarríaado por el Excmo. Ayuntamiento de Bilbao, es una nota de.

cultura que está dando Vizcaya sobre las demás regiones de España, demostrando que quiere aqu i=

Íatar la mano de obra d(". sus obreros estimulando con recompensa la labor que éstos preserrtan. Esta

obra cultural en la que en años anteriores tomaban parte sólo los obreros de las provincias Vasconga=
das, se ha exterio rizad o para todas las provincias de España, no siendo correspondida por el trabaja=
dor e intehgenée operario, quizás por serle una novedad esta invitación hecha con todo afecto por las

primeras au tor iclad es del pueblo de Bilbao; quizás también, por no haberla propagado la prensa es=

pañola, y sobre todo la de Bilbao, a pesar de ser una labor sumamente altruista que había de redundar

en bien de todas las ind us trias y de un modo especial de la misma prensa, si la miramos bajo el a spec­

to de las Artes Gráfîcas, ya que éstas hoy más que ayer, lanzan a la calle periódicos y revistas con

máquinas óptimas, pésimos ejemplares, que sólo lo sabe el paciente lector.

OPTAMOS POR LAS ESCUELAS PROfESIONALES

El Ceréamen del Trabajo es muy ju sto que se haga, pues que éste lo avalora y hoy más necesario

es enseñar; por esto afirmo que los ayuntamientos tienen que preocuparse más por la escuela

profesi�nal, y no confundir escuelas de Artes y Oílcíos con la Escuela Profesional. Las primeras, por

su medio fácil de ejercer la enseñanza, ya están generalizadas en las ciudades; pero las segundas es

uri plan de estudios de muchos años, y después de la real orden dada por el nuevo régimen a favor

de la enseñanza profesional, sigue estudiándose como antes, o como solemos decir, en cartera de los

Excmos. Ayuntamientos. § Bilbao, que siempre e e ha mostrado febril en tornar parte en

certámenes, en esta ocasión se ha retirado, como cediendo el puesto a los nuevos concursantes que han

acudido de las demás provincias de España. No obstante, son muchísimos los que, a pesar de tornar

parte el año anterior, han co ncu r r ido también, siendo visifadfsima por todos los obreros de Bilbao.

EL CERTAMEN

En las Escuelas Públicas de Berástegui, fué donde se instaló este año, como en el anterior; ocupaba
por el pr�seni:e todos los depa rta merrtos de la planta baja del edificio, adornado profusamente, cam=

biando totalmente la portada del edificio en forma de pabellón, dando un aspecto oriental con visos

de un l�enacimienéo militar. En el interior del pabellón completaban el aspecto de dichos es tilos unas

mantas y alfombras alpujarreñas colocadas con gt:'acia. Plantas y follaje acompañaban al espectador
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hasta la entrada a las espaciosas salas; a la derecha, la de los invento ,yen la de izquierda, la industria

de la habitación. Esta sala del mobiliario, mejor que la de un certamen parece la de una exp sición;

Do artísticos barg ue ño s renacentistas, tallados maçis tralmerrte, en el uno, el famoso cuadr alegórico
«La silla del rey felipe II», y en el otro, el cuadro «L s Borrachos»; sifJ'ue una magnífica ar a tallada

a lo plateresc , de un operario de 73 años, de Eibar; una rica librería con las puerta talladas en for=

ma de retablo, representando la historia de la humanidad; sillone tallados y p licromados; cu ros de

Cordobán, taburetes y mesa d té, de estilo árabe con in rusta iones, ju nf con unas panoplias d eco-

rativas: magníficos tapices y otros obi tos de arte, dan un aspecto elegante,

ARTES GRAFICAS

Al dejar la sala del mueble, a la derecha, nos encontramos con un depart.élmeroto que contiene un v a =

líoso mapa en relieve; en la pa.rte lateral, lo concero íe ote a nuesf.ro ram). L':) primero que se ve es

un magní6.co trabajo a varias tintas, e n viñeta de mosaico, ai parecer de Iino tipe: es un trabajo de

Jerez de la front.era; sigue una silueta de 5. M. el rey de EspéJña, hecha con tipos, muy bi n aju s-

tada al modelo fotográfico; un en cartón cuero, al parecer de

grabado en linoleum contec- uno de San Sebast.ián; sus

donado su corte con técnica

del gusto moderno. De Ma=

drid , un liblit.o en rústica:

«Las ruinas de Sagunto», fado

él muy bien ejecutado, con

limpieza de grabados; una

mesa revuelta muy bien com=

binada y de buen aspecto, juri­

to con otros trabajos y libros.

De Palencia se exponen unas

tricromías muy bien ejecuta",
das, confundiéndose con el

original. Sobre la mesa misma

unos moldes y contramolcles

Medalla que se ha entregado a los obreros

premiados en el Certamen del

Trabajo de Bilbao.

pruebas están expuestas en

un corredor representando in=

s igriias deportivas; el trabajo

impreso del exponente es de

flran tamaño, pues que son

muchas las in s ignias y mucho

ha tenido que ser su trabajo,
máxime si el mismo ha tenido

que cortar los moldes y con=

tramolcles: ent.endemos que

una obra de esta naéuraleea

sólo se puede recomendar

como un alarde de corte, pero

nunca como demostración en

perfección de oficio; sólo se puede admitir cuando se quiere imitar alguna industria similar,

demostrando ventaja sobre aquélla y nunca que de.sd iga de la misma. § De Bilbao vi=

mos diferentes portadas y cubiertas en rústica de refinado gust.o moderno, así como un trabajo de

esfereofipia, reproducdón de un flran flrabado a varias tintas, que es lo difícil en este proceclím icntot

Valencia no se queda atrás, ya que tiene trabajos tipográficos y de encuadernación. En los haba=

jos de tipografía presentados por Valencia, los hay diversos, pues el exponente presenta veinte obras

en 27 cuadros, con la partícularidad que las presenta como maqu inîsta. Presenta una fase, desde el

�rabado, hasta la cuatr icrornfa: luego otros trabajos al�o complejos en que demuestran la acción uní"

sona que habrían de tener el cajista y el maqu ista: hay trabajos como el de estilo rococó en que el

maquinista se dedica a cortar piezas sumamente fInísimas (de cuatro p urrto s completamente aislado)
en plancha Maeser; lo ideal es, como vemos en el cartel que se ve en el cuadro, los seis grabados que

lleva el d.ib ujo ilumina::i.os también en plancha Maeser, dand.o una verdadera sens ació:v de tri=
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color. Otro trabajo de buena ejecución lo es el que está ejecutado con la viñeta «Ïtalíca Ars», predo­

minando hermosos fondos nacarados; impres sobre ellos, y en el contorno va el perfil de la elegante
viñeta en tinta oro. La portada, donde predominan los colores fríos, da una nna y armónica combi­

nación el título que quilíbra el conjunto. El trabajo con la viñeta «Orchíclea» es uno en octavo,

como el anterior de ocho pági nas y cubiertas también en plancha Maeser, cortado con un blanco de

cuatro puntos entre el papel y el fondo, dando un carácter armónico y pulcro de buen �usto moderno.

5i�ue una serie de trabajos en �ótico, que la impresión no es sólo para jusfihcar las habilidades del

impresor maquinista, sino leyéramos en uri apunte hecho a mano; (Dirigido e impreso por el mismo.)
Llaman la atención las páginas de una Carta Pastoral hecha con iniciales, imitando los ricos códices

medioevales; lleva la enumeración de los capítulos por orden alfabético, usando abreviaturas en el

texto como los que se usaban en la época de los amanuenses y cuna de la imprenta. Resta decir de

esta obra que la cubierta sobre pergamino, sin título rringu no, sólo con dos visagras medioevales a

estilo de los libros de coro, impreso en oro y marrón, da un carácter tan ele�ante, que la Comisión

de Certamen Ía hizo trasladar a la sección de orfebrería; el exponente presentaba un trabajito dedi=

cado a su finado a migo José M.a Bordas. § La líto�rafía poco o casi nada ha aporrado en

este Certamen, y sí una serie de cabeceras y tarjetas que ya se tiene en desuso. Vimos al£Iún

trabajo hecho a mano de buen rasgo de letra propia de li.tó�ra£o. § En la encuadernación,

Vitol i a se lleva la palma, presentando buenos ejemplares, así como el que presentó los tres tomos

de l'.t Hisbria Je España, del P. Mariana. Se presentaron buenos ejemplares de libros rayados de

fodas las formas; así como los que presentó Valencia, que los hay, como el litúrgico, bien dorado,

pero de orriamentació n arrtigua, Dejo de indicar muchas obras, para con brevedad decir alfJo de

DIVERSAS SECCIONES

Conti�ua a nuestra sección, se hallaba la de cerámica, la sección séptima, presentando hermoso con=

junto la sala, porque además de los objetos de cerámica de SefJovia y de Talavera, se veía colgados
en las paredes, seis mantones de encaje fJranadino, bordados a mano. La cerámica vasca estaba bien

representada por los hijos de Daniel Zuloa�a, que aportaron obras de flran valor. No faltando en el

certamen modelos en cristal. § La sección octava abarcaba una sala completa para los tapices que

de Alicante nos ha traído D. Pascual Ors Pérez. Estos tapices pintados, que imitan muy bien los

auténticos, son hechos por artistas que copian cuadros de buenas manos; en ellos hemos visto las

6.�uras animadas de Goya, elllamaHvo claro oscuro de Ribera, la fJentileza y �racia de Furtuny, el �e=

rria] y puro realismo de Velázquez, el místico arrobamiento de Murillo, dando una hermosa sensación

de los riquísimos cuadros que se iJuardan en el Museo del Prado. SifJue en otra sección las artes

propiamente suntuarias, donde se ven represeritados el repujado, cincelado y lo referente a joyería,

pasando luefJo a la sección de juguetes. § La sección de inventos es sección muy curiosa por la

variedad. Uno presenta uri aparato indicador de señales, para que el maquinista de un tren en mar=

cha pueda darse cuenta de las diferentes señales, cambio de aguja, en determinada travesía, y de este

modo pueda evitarse los choques de trenes, Otro presenta un aparato receptor del viento, otro una

máquina para escritura de ciegos, viéndose también en otro Ju�ar un aparato para la confección de

GÍ!;?arros, y de esta forma un gran número a cuál más
í

mportante. § De fundición habia mo=

delos de buena clase; i n d icare mo s uno para fundir piezas en forma de espiral, muy curioso y de buen

efe-.::t.J práctico, pues que el que lo exponía fundía muchas piezas de diferentes tamaños.
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Terminaremos la descripción del Certamen con

la sección del bordado, que ocupaba cuatro salas.

Àqui, el arte de pirrtar con aguja viene a des",

bordarse; en número y calidad basta decir que

han sido entregados en esta sección 48 premios,

y por cierto que no es mucho, viendo el número

de trabajos y el número de ellos. Recuerdo ha=

bajos de paciencia beriedicfina y no puedo decir

nada porque habría de ser muy largo si supiese

hablar de ellos. Sólo diré que el bordar es el

mejor ornato de la mujer, que después de cui,.

darse de su hacienda y de sus quehaceres de

casa, en los ratos libres, el bordar es un deleite

que le enriquece su hOllar y que sus deseen­

dientes admiran y lluardan como reliquia santa

la labor salida de las manos de una madre que

sólo han servido para bendecir y trabaj.ar.
Tomás Persiv(J Oye rv ide.

Jefe de máquinas y Maestro de aprendices ..le las Escuelas Gráfica<S
de San Mamés, de Bilbao. Premiado con Medalla de Oro en Leip­
zig, por la Escuela de Arte Gráfico «Technikum £ür Buchdrucker»
en 1912, y con la de Plata, en Bilbao, por el Certamen Nacional

del Trabajo, en 1928.
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